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LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS.

P. Manuel Guerra Carcheri, CM

Introducción

La Iglesia se presenta ante el mundo como un misterio porque es en Cristo que
encuentra su fuerza y es el Espíritu Santo su inspirador. Desde que inició su predicación
Jesús dio comienzo a la Iglesia. De Él recibió la misión de predicar la Buena Noticia a
todos los lugares de la tierra: “Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra. Por
eso, vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos, en el
Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a cumplir todo lo que yo
les he enseñado. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” Mt 28, 18-
20.

Para el Concilio Vaticano II Dios que creó el mundo y dio todas las cualidades al hombre
para que morara en el “Determinó convocar a los creyentes en Cristo en la Santa Iglesia,
que fue ya prefigurada desde el origen del mundo, preparada admirablemente en la
historia del pueblo de Israel y en el Antiguo Testamento, constituida en los últimos
tiempos, manifestada por la efusión del Espíritu Santo, y se perfeccionará gloriosamente
al fin de los tiempos. Entonces, como se lee en los Santos Padres, todos los justos
descendientes de Adán, “desde Abel el justo hasta el último elegido”, se congregarán
ante el Padre en una Iglesia universal” LG 2

Cristo, pues, en cumplimiento de la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el reino de
los cielos, nos reveló su misterio, y efectuó la redención con su obediencia. La Iglesia,
o reino de Cristo, presente ya en el misterio, crece visiblemente en el mundo por el poder
de Dios. …Todos los hombres son llamados a esta unión con Cristo, luz del mundo, de
quien procedemos, por quien Consumada, pues, la obra, que el Padre confió el Hijo en
la tierra (cf. Jn 17, 4), fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, para que
santificara a la Iglesia, y de esta forma los que creen en Cristo pudieran acercarse al
Padre en un mismo Espíritu (cf. Ef 2, 18). Él es el Espíritu de la vida, o la fuente del agua
que salta hasta la vida eterna (cf. Jn 4, 14; 7, 38 - 39), por quien vivifica el Padre a todos
los hombres muertos por el pecado hasta que resucite en Cristo sus cuerpos mortales
(cf. Rm 8, 10 - 11). El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como
en un templo (1Co 3, 16; 6, 19), y en ellos ora y da testimonio de la adopción de hijos
(cf. Ga 4, 6; Rm 8, 15-16, 26). Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y
enriquece con todos sus frutos a la Iglesia (cf. Ef 4, 11 - 12; 1Co 12, 4; Ga 5, 22), a la
que guía hacía toda verdad (cf. Jn 16, 13) y unifica en comunión y ministerio. Hace
rejuvenecer a la Iglesia por la virtud del Evangelio, la renueva constantemente y la
conduce a la unión consumada con su Esposo. Pues el Espíritu y la Esposa dicen al
Señor Jesús: “¡Ven!” (cf. Ap 22, 17) vivimos y hacia quien caminamos. LG 3

POR LO TANTO: El misterio de la santa Iglesia se manifiesta en su fundación. Pues
nuestro Señor Jesús dio comienzo a su Iglesia predicando la Buena Nueva, es decir, el
Reino de Dios, prometido muchos siglos antes en las Escrituras: “Porque el tiempo está
cumplido, y se acercó el Reino de Dios” (Mc 1, 15; cf. Mt 4, 17). Ahora bien, este Reino
comienza a manifestarse como una luz delante de los hombres, por la palabra, por las
obras y por la presencia de Cristo. La palabra de Dios se compara a una semilla,
depositada en el campo (Mc 4, 14): quienes la reciben con fidelidad y se unen a la
pequeña grey (Lc 12, 32) de Cristo, recibieron el Reino; la semilla va germinando poco
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a poco por su vigor interno, y va creciendo hasta el tiempo de la siega (cf. Mc 4, 26 -
29). Los milagros, por su parte, prueban que el Reino de Jesús ya vino sobre la tierra:
“Si expulso los demonios por el dedo de Dios, sin duda que el Reino de Dios ha llegado
a vosotros” (Lc 11, 20 ; cf. Mt 12, 28). Pero, sobre todo, el Reino se manifiesta en la
Persona del mismo Cristo, Hijo del Hombre, que vino “a servir, y a dar su vida para
redención de muchos” (Mc 10, 45) LG 4

Antes de pasar a analizar la imagen de la iglesia como Pueblo de Dios veamos
rápidamente algunas imágenes que podemos extraer del antiguo testamento y que los
padres conciliares rescataron para graficar el misterio de esta.

Las varias figuras de la Iglesia

Como en el Antiguo Testamento la revelación del Reino se propone muchas veces bajo
figuras, así ahora la íntima naturaleza de la Iglesia se nos manifiesta también bajo
diversos símbolos tomados de la vida pastoril, de la agricultura, de la construcción, de
la familia y de los esponsales que ya se vislumbran en los libros de los profetas

Un “redil”, cuya única y obligada puerta es Cristo (Jn 10, 1 - 10).

Una “grey”, cuyo Pastor será el mismo Dios, según las profecías (cf. Is 40, 11; Ez 34,
11 ss), y cuyas ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son
guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor, y Príncipe de
pastores (cf. Jn 10, 11; 1P 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cf. Jn 10, 11 - 16).

La Iglesia es “agricultura” o “labranza de Dios” (1Co 3, 9). En este campo crece el
vetusto olivo, cuya santa raíz fueron los patriarcas en la cual se efectuó y concluirá la
reconciliación de los judíos y de los gentiles (Rm 11, 13 - 26). El celestial Agricultor la
plantó como viña elegida (Mt 21, 33-43; cf. Is 5, 1 ss). La verdadera vid es Cristo, que
comunica la savia y la fecundidad a los sarmientos, es decir, a nosotros, que estamos
vinculados a Él por medio de la Iglesia y sin El nada podemos hacer (Jn 15, 1 - 5).

La Iglesia se llama “edificación de Dios” (1Co 3, 9). El mismo Señor se comparó a la
piedra rechazada por los constructores, pero que fue puesta como piedra angular (Mt
21, 42; cf. Hch 4, 11; 1P 2, 7; Sal 118, 22). Sobre aquel fundamento levantan los
apóstoles la Iglesia (cf. 1Co 3, 11) y de él recibe firmeza y cohesión.

La Iglesia, que es llamada también “la Jerusalén de arriba” y “madre nuestra” (Ga 4,
26; cf. Ap 12, 17), se representa como la inmaculada “esposa” del Cordero inmaculado
(Ap 19, 1; 21, 2.9; 22, 17), a la que Cristo “amó y se entregó por ella, para santificarla”
(Ef 5, 26),

I. La Iglesia, Pueblo de Dios

Cada vez que escuchamos que la Iglesia es Pueblo de Dios debemos preguntarnos
donde se origina esta afirmación. Hemos visto que tanto en el Antiguo y Nuevo
Testamento hallamos alusiones claras del misterio de la Iglesia, en ambos Testamento
vamos encontrar que la iglesia como Pueblo, le viene por la elección que hizo Dios. “He
aquí que llega el tiempo - dice el Señor -, y haré una nueva alianza con la casa de Israel
y con la casa de Judá. Pondré mi ley en sus entrañas y la escribiré en sus corazones, y
seré Dios para ellos, y ellos serán mi pueblo... Todos, desde el pequeño al mayor, me
conocerán”, afirma el Señor (Jr 31, 31-34).

En la Nueva Alianza que estableció Cristo, es decir, el Nuevo Testamento en su sangre
(cf. 1Co 11, 25), convocando un pueblo de entre los judíos y los gentiles que se
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condensara en unidad no según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera un nuevo
Pueblo de Dios. Pues los que creen en Cristo, renacidos de germen no corruptible, sino
incorruptible, por la palabra de Dios vivo (cf. 1P 1, 23), no de la carne, sino del agua y
del Espíritu Santo (cf. Jn 3, 5 - 6), son hechos por fin “linaje escogido, sacerdocio real,
nación santa, pueblo de adquisición ... que en un tiempo no era pueblo, y ahora pueblo
de Dios” (1P 2, 9 - 10).Ese pueblo mesiánico tiene por Cabeza a Cristo, “que fue
entregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra salvación” (Rm 4, 25), y
habiendo conseguido un nombre que está sobre todo nombre, reina ahora
gloriosamente en los cielos.

Tienen por condición la dignidad y libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones
habita el Espíritu Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar,
como el mismo Cristo nos amó (cf. Jn 13, 34). Tienen últimamente como fin la dilatación
del Reino de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra, hasta que sea consumado por
El mismo al fin de los tiempos cuanto se manifieste Cristo, nuestra vida (cf. Col 3, 4), y
“la misma criatura será libertad de la servidumbre de la corrupción para participar en la
libertad de los hijos de Dios” (Rm 8, 21). Aquel pueblo mesiánico, por tanto, aunque de
momento no contenga a todos los hombres, y muchas veces aparezca como una
pequeña grey es, sin embargo, el germen firmísimo de unidad, de esperanza y de
salvación para todo el género humano. Constituido por Cristo en orden a la comunión
de vida, de caridad y de verdad, es empleado también por El como instrumento de la
redención universal y es enviado a todo el mundo como luz del mundo y sal de la tierra
(cf. Mt 5, 13 - 16).

Las características del Pueblo de Dios

782 El Pueblo de Dios tiene características que le distinguen claramente de todos los
grupos religiosos, étnicos, políticos o culturales de la historia:

— Es el Pueblo de Dios: Dios no pertenece en propiedad a ningún pueblo. Pero Él ha
adquirido para sí un pueblo de aquellos que antes no eran un pueblo: "una raza elegida,
un sacerdocio real, una nación santa" (1 P 2, 9).

— Se llega a ser miembro de este cuerpo no por el nacimiento físico, sino por el
"nacimiento de arriba", "del agua y del Espíritu" (Jn 3, 3-5), es decir, por la fe en Cristo
y el Bautismo.

— Este pueblo tiene por Cabeza a Jesús el Cristo [Ungido, Mesías]: porque la misma
Unción, el Espíritu Santo fluye desde la Cabeza al Cuerpo, es "el Pueblo mesiánico".

— "La identidad de este Pueblo, es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios en
cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo" (LG 9).

— "Su ley, es el mandamiento nuevo: amar como el mismo Cristo mismo nos amó (cf.
Jn 13, 34)". Esta es la ley "nueva" del Espíritu Santo (Rm 8,2; Ga 5, 25).

— Su misión es ser la sal de la tierra y la luz del mundo (cf. Mt 5, 13-16). "Es un germen
muy seguro de unidad, de esperanza y de salvación para todo el género humano" (LG
9.

— "Su destino es el Reino de Dios, que él mismo comenzó en este mundo, que ha de
ser extendido hasta que él mismo lo lleve también a su perfección" (LG 9).

Un pueblo sacerdotal, profético y real
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783 Jesucristo es Aquél a quien el Padre ha ungido con el Espíritu Santo y lo ha
constituido "Sacerdote, Profeta y Rey". Todo el Pueblo de Dios participa de estas tres
funciones de Cristo y tiene las responsabilidades de misión y de servicio que se derivan
de ellas (cf . RH 18-21).

784 Al entrar en el Pueblo de Dios por la fe y el Bautismo se participa en la vocación
única de este Pueblo: en su vocación sacerdotal: «Cristo el Señor, Pontífice tomado de
entre los hombres, ha hecho del nuevo pueblo "un reino de sacerdotes para Dios, su
Padre". Los bautizados, en efecto, por el nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu
Santo, quedan consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo» (LG 10).

785 "El pueblo santo de Dios participa también del carácter profético de Cristo". Lo es
sobre todo por el sentido sobrenatural de la fe que es el de todo el pueblo, laicos y
jerarquía, cuando "se adhiere indefectiblemente a la fe transmitida a los santos de una
vez para siempre" (LG 12) y profundiza en su comprensión y se hace testigo de Cristo
en medio de este mundo.

El Concilio Vaticano II nos dice al respecto: “Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los
hombres (cf. Hb 5, 1 - 5), a su nuevo pueblo “lo hizo Reino de sacerdotes para Dios, su
Padre” (cf. Ap 1, 6; 5, 9 - 10). Los bautizados son consagrados como casa espiritual y
sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu Santo, para que por
medio de todas las obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios espirituales y
anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a la luz admirable (cf. 1P 2, 4
- 10). Por ello, todos los discípulos de Cristo, perseverando en la oración y alabanza a
Dios (cf. Hch 2, 42.47), han de ofrecerse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a
Dios (cf. Rm 12, 1), han de dar testimonio de Cristo en todo lugar, y a quien se la pidiere,
han de dar también razón de la esperanza que tienen en la vida eterna (cf. 1P 3, 15)

El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico se ordena el
uno para el otro, aunque cada cual participa de forma peculiar del sacerdocio de Cristo.
Su diferencia es esencial no solo gradual. Porque el sacerdocio ministerial, en virtud de
la sagrada potestad que posee, modela y dirige al pueblo sacerdotal, efectúa el sacrificio
eucarístico ofreciéndolo a Dios en nombre de todo el pueblo: los fieles, en cambio, en
virtud del sacerdocio real, participan en la oblación de la Eucaristía, en la oración y
acción de gracias, con el testimonio de una vida santa, con la abnegación y caridad
operante”. LG 10

786 El Pueblo de Dios participa, por último, en la función regia de Cristo. Cristo ejerce
su realeza atrayendo a sí a todos los hombres por su muerte y su resurrección (cf. Jn
12, 32). Cristo, Rey y Señor del universo, se hizo el servidor de todos, no habiendo
"venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos" (Mt 20, 28).
Para el cristiano, "servir a Cristo es reinar" (LG 36), particularmente "en los pobres y en
los que sufren" donde descubre "la imagen de su Fundador pobre y sufriente" (LG 8). El
pueblo de Dios realiza su "dignidad regia" viviendo conforme a esta vocación de servir
con Cristo.

Todos los hombres son llamados a formar parte del Pueblo de Dios. Por lo cual este
Pueblo, siendo uno y único, ha de abarcar el mundo entero y todos los tiempos para
cumplir los designios de la voluntad de Dios, que creó en el principio una sola naturaleza
humana y determinó congregar en un conjunto a todos sus hijos, que estaban dispersos
(cf. Jn 11, 52). Para ello envió Dios a su Hijo a quien constituyó heredero universal (cf.
He 1, 2), para que fuera Maestro, Rey y Sacerdote nuestro, Cabeza del nuevo y
universal pueblo de los hijos de Dios. Para ello, por fin, envió al Espíritu de su Hijo,
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Señor y Vivificador, que es para toda la Iglesia, y para todos y cada uno de los creyentes,
principio de asociación y de unidad en la doctrina de los Apóstoles y en la unión, en la
fracción del pan y en la oración (cf. Hch 2, 42)

El carácter misionero de la Iglesia

Como el Padre envió al Hijo, así el Hijo envió a los Apóstoles (cf. Jn 20, 21), diciendo:
“Id y enseñad a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Yo estaré con
vosotros siempre hasta la consumación del mundo” (Mt 28, 19 - 20). Este solemne
mandato de Cristo de anunciar la verdad salvadora, la Iglesia lo recibió de los Apóstoles
con la encomienda de llevarla hasta el fin de la tierra (cf. Hch 1, 8). De aquí que haga
suyas las palabras del Apóstol: “¡Ay de mí si no evangelizara!” (1Co 9, 16), por lo que
se preocupa incansablemente de enviar evangelizadores hasta que queden plenamente
establecidas nuevas Iglesias y éstas continúen la obra evangelizadora. Por eso se ve
impulsada por el Espíritu Santo a poner todos los medios para que se cumpla
efectivamente el plan de Dios, que puso a Cristo como principio de salvación para todo
el mundo. predicando el Evangelio, mueve a los oyentes a la fe y a la confesión de la fe,
los dispone para el bautismo, los arranca de la servidumbre del error y de la idolatría y
los incorpora a Cristo, para que crezcan hasta la plenitud por la caridad hacia Él. Con
su obra consigue que todo lo bueno que haya depositado en la mente y en el corazón
de estos hombres, en los ritos y en las culturas de estos pueblos, no solamente no
desaparezca, sino que cobre vigor y se eleve y se perfeccione para la gloria de Dios,
confusión del demonio y felicidad del hombre.

Sobre todos los discípulos de Cristo pesa la obligación de propagar la fe según su propia
condición de vida. Pero, aunque cualquiera puede bautizar a los creyentes, es, no
obstante, propio del sacerdote el consumar la edificación del Cuerpo de Cristo por el
sacrificio eucarístico, realizando las palabras de Dios dichas por el profeta: “Desde el
orto del sol hasta el ocaso es grande mi nombre entre las gentes, y en todo lugar se
ofrece a mi nombre una oblación pura” (Mt 1, 11). Así, pues ora y trabaja a un tiempo la
Iglesia, para que la totalidad del mundo se incorpore al Pueblo de Dios, Cuerpo del
Señor y Templo del Espíritu Santo, y en Cristo, Cabeza de todos, se rinda todo honor y
gloria al Creador y Padre universal. LG 17.

«La señal de la cruz hace reyes a todos los regenerados en Cristo, y la unción del
Espíritu Santo los consagra sacerdotes; y así, además de este especial servicio de
nuestro ministerio, todos los cristianos espirituales y perfectos debe saber que son
partícipes del linaje regio y del oficio sacerdotal. ¿Qué hay más regio que un espíritu
que, sometido a Dios, rige su propio cuerpo? ¿Y qué hay más sacerdotal que ofrecer a
Dios una conciencia pura y las inmaculadas víctimas de nuestra piedad en el altar del
corazón?» (San León Magno, Sermon 4, 1).


